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Seguimos acompañando con afecto y con la oración a los hermanos de la próxima Expedición Misionera, la 
148ª. En Valdocco todo se prepara para acogerlos y para enviarlos.  
Un dato muy original de esta Expedición es que dos Inspectorías – una europea y otra africana – al mismo 
tiempo, ofrecen y reciben misioneros ad gentes. La Inspectoría española María Auxiliadora SMX, envía un sa-
cerdote de Cataluña, y la misma Inspectoría recibe dos tirocinantes no europeos. En África nace una nueva 
Visitaduría: África Congo – Congo ACC (Kinshasa – Brazzaville). Esta nueva Visitaduría nace ofreciendo dos ti-
rocinantes, uno va a España y otro a las Antillas- y reciben dos tirocinantes vietnamitas – uno clérigo y otro 
coadjutor.  

“La misión no sólo es un movimiento hacia ‘las tierras de misión’”, dice 
el renovado Manual de la Animación Misionera Salesiana. “Se trata, 
de un movimiento multidireccional. Toda Iglesia local, por tanto, 
manda y recibe al mismo tiempo. De la misma manera, cada Ins-
pectoría Salesiana, rica o pobre de personal o de recursos, es 
corresponsable en las iniciativas misioneras de toda la Sociedad 
Salesiana. ¡Todas las Inspectorías, por tanto, mandan y reci-
ben!” 

 
D. Guillermo Basaeñes SDB 

Consejero para las MIsiones 

L a Animación Misionera en la Iglesia: 
“¡La fe se refuerza dándola!” En este 
sentido la animación misionera mira a 

formar e informar al pueblo de Dios para 
mantener viva en cada cristiano la pasión de 
hacer conocer a Jesús y predicar el Evange-
lio, promover las vocaciones misioneras y 
suscitar cooperación en la evangelización. 
Una animación misionera eficaz promueve 
una progresiva profundización del propio 
amor a Jesús  a su pueblo. Esta “dulce y   
confortante alegría de evangelizar”, que 
“llena la vida de la comu-
nidad de los discí-
pulos”, hace 
brotar la ener-
gía “para servir 
a Cristo en las si-
tuaciones opresoras 
de sufrimiento huma-
no, para ponerse a su 
disposición, sin replegarse 
sobre el propio bienestar.” 

La Animación Misionera Sale-
siana: A la luz de la experien-
cia carismática de Don Bosco 
actualmente podemos definir el objetivo 
de nuestra animación misionera salesiana. 
Ésta no se limita a celebraciones o iniciativas 
ocasionales. Es, más bien, un proceso conti-
nuo de “sensibilización y de animación de la 
comunidad inspectorial y local, en vista a 
una conciencia misionera más profunda, de 
un renovado servicio del contenido y de la 
metodología, de un compromiso renovado 
que, para ser creíble, debe referirse simultá-

neamente dentro y fuera de la propia comu-
nidad.” Este proceso se concretiza en el pro-
yecto inspectorial de animación misionera.  

El Primer Objetivo: La animación misionera 
tiene un doble fin: es interdependiente y  
recíprocamente complementario. Mira sobre 
todo a mantener viva en cada salesiano y en 
la comunidad educativo-pastoral el ardor 
misionero y promover la cultura misionera. 
Esto implica una pastoral orgánica misionera, 
de modo que la animación misionera sea una 
opción transversal de toda la pastoral juvenil 
que fecunde las diversas dimensiones del 
PEPS” y de los diversos ambientes pastorales 

 o sectores 
de la      

misión. Tam-
bién la misma 

interactúa con la 
formación inicial y 
permanente de los 

Salesianos e implica a 
los miembros de la 

Familia Salesiana 
según cada ca-

risma particular.  

El Segundo Objetivo: El entusiasmo misione-
ro es esa llama que enciende en cada        
Salesiano “una abertura a una permanente 
reforma de sí mismo”, y ayuda también a 
discernir la llamada del Señor para ser   
misionero. Por eso, el segundo objetivo de 
la animación misionera brota de su primer 
objetivo: ayudar a  los Salesianos a discernir 
la vocación misionera ad exteros, ad gentes, 
ad vitam. 
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 Intencion Misionera Salesiana 

Para que los Salesianos de Oceanía sepan presentar y compartir su fe a través 
del arte, la música, el teatro y el cuento en el espíritu oratoriano de Oceanía, 
donde los hijos de Don Bosco están presentes, encontramos un variado mosaico 
de culturas. Los jóvenes en cada uno de estos contextos deben crecer en su ca-
pacidad de conocer, amar e desarrollar todo aquello que de bueno, bello y justo 
encontramos en el seno de su comunidad. 

 Testimonio de Santidad Misionera Salesiana 
P Pierluigi Cameroni SDB,  Postulador General para las Causas de los Santos 

  
Los Beatos mártires del oratorio salesiano de Poznam (Polonia) escriben lo siguiente a su familia 
en vísperas de su martirio, sucedido el 24 de agosto de 1942: Mis queridísimos padres, hermanos y 
hermanas, - así comienza la carta Franciszek Kęsy – llegó el momento de despedirme de vosotros y 
especialmente en este día 24 de agosto, día de María Auxiliadora. (…) El buen Dios me lleva consigo. 
No lloréis porque parto de este mundo en edad tan joven. Ahora estoy en gracia y no estoy seguro 
de que más tarde pueda ser fiel a mis promesas. (…) Voy al cielo, hasta luego. Allí en el cielo rezaré 
por vosotros… Rezad alguna vez por mí.” 
Queridísimos padres, mamá, papá, María, Henryk – escribe a su familia Edward Klinik-. Los designios 
de Dios son admirables, nosotros debemos resignarnos porque es para el bien de nuestra alma. (…) 
Hasta el último momento María ha sido nuestra Madre. Mamá, ahora, tú ya no me tendrás, pero  
tienes a Jesús. (…) Mis queridos, no os desaniméis por mí y no lloréis, porque yo ya estoy con      
Jesús…” 

R 
ecuerdo la impresión que me causó una expresión bíblica (Ap 10, 11) mucho 
antes de ser consciente de tener la vocación religiosa: “Es necesario que aún 
profetices sobre muchos pueblos, naciones y reinos”. Este versículo que, en 

su sentido literal, suena misionero sigue repitiéndose ocasionalmente muchas veces 
cuando abro la Biblia. No logro entenderlo, sin embargo ha echado raíces en mi 
corazón y nunca puedo olvidarlo.  
Cuando era más joven me gustaban las películas, y cuando después entré con los 
salesianos, por fortuna en la videoteca de mi aspirantado encontré muchos vídeos 
misioneros. Decidí verlos no por gusto, sino por opción personal. Con gran        
sorpresa de mi parte, han comenzado a gustarme tanto, que me decidí ver alguno 
al menos dos veces por semana. Una invitación más explícita vino de parte de 
nuestro entonces regional, Don Basañes, cuando visitó nuestra prenoviciado; en 
aquella ocasión me sentí fuertemente llamado a ser misionero.  

Como mi inspectoría de origen es joven, algunos me preguntan por qué ser        
misionero cuando aún hacen falta tantos misioneros en Tanzania. Mi convicción es que 

yo no me he llamado a mí mismo para ser religioso y para ser misionero; Quien me ha   
llamado sabe por qué lo ha hecho, qué planes tiene sobre mí y cuál es la misión que me   

encomienda. Esta misión no es mía, y por    
tanto, Él proveerá según las necesidades. Si me 

ha mandado a México es porque quiere que esté aquí 
y seguramente suscitará algún otro para Tanzania.  
Mi mayor alegría como misionero en México es la actitud         
acogedora que he encontrado en la inspectoría y con la gente en 
general. Como tirocinante estoy trabajando en un lugar donde la 
mayoría son jóvenes y niños, y por tanto, estoy completamente 
metido en la misión salesiana.   
Mi mayor desafío es la nueva cultura, que me parece muy         
diferente a la de mi país de origen. Los valores que he vivido y 
apreciado se han confrontado y la adaptación no es tan fácil.   
Estamos además en una zona violenta con mucho ambiente de 
droga en las calles; familias destrozadas, muchos jóvenes y hasta 
jóvenes matrimonios, por su adicción, no tienen una visión de futuro. Este es el ambiente de los jóvenes con 
quienes me relaciono, ellos son el producto de este ambiente negativo.  
A los jóvenes salesianos que están pensando en ser misioneros, yo les digo: es muy importante el discernimiento 
y, si tenéis la oportunidad, es conveniente visitar alguna área de misión antes de tomar la decisión definitiva. 
Tomad muy en serio la formación humana que se ofrece en las casas de formación, porque la formación nos    
ayuda a una mejor relación con las culturas. Recomiendo, sobre todo, la oración personal, que es indispensable 
para tener el alma robusta.  

Cl David Komba 
Tanzano, misionero en México 

Por los Salesianos en Oceanía 

Para que compartan con los jóvenes  
la belleza de su vocación 

 “Es necesario que aún profetices sobre muchos        

pueblos, naciones y reinos”.  

 

 


